JESÚS 
Y
LOS DISCÍPULOS PESCADORES
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MIRADA A LA VIDA

Hay un deseo vital en el corazón humano: verlo todo claro y dominar la situación; esto es, sentirse “dueño y señor” de la vida y de cuanto acontece en la misma. Y cuando no consigue este objetivo, se siente inseguro, hasta el punto de “entregarse en brazos” de quien fuere, para así poder experimentar la seguridad que ansía y caminar con paso firme y seguro por los entresijos de su vida.
Algo de esto nos ocurre a los creyentes con algunos relatos evangélicos: pensamos que los “hechos” ocurrieron tal como hoy están recogidos, y cuando alguien nos plantea que posiblemente no fuera así… nos viene encima como un peso que nos desorienta e, incluso, nos abruma. Lo fácil es pensar que aquellos amigos y discípulos de Jesús tuvieron una suerte especial, ya que en el contacto con Jesús “todo lo tenían claro”, porque lo veían con sus propios ojos, como “en directo”, y podemos pensar… ¡así cualquiera! Ésta es nuestra torpe visión del tema y no podemos caer en esta “trampa”.
Esta apreciación, posiblemente, sea excesivamente simplista y tiene poco que ver con la realidad. Y si es verdad que los diversos relatos tienen un sustrato histórico, de ahí a ser un acontecimiento tal como recogen los evangelios… ¡hay mucho trecho! Porque una cosa es que los amigos y seguidores de Jesús tuvieran una “experiencia EN VIVO”, y otra cosa muy diferente que ellos lo vivieran del modo como se recoge en los relatos.
No podemos olvidar que esos relatos están escritos y recogidos 30 ó 40 años después (o más) de cuando sucedieron. Y entonces expresan y recogen lo que aquel grupo ha vivido a lo largo y en el transcurso de su propio PROCESO de FE. Hay una experiencia original, pero que luego se ofrece cargado de “SIMBOLISMOS”; esa experiencia ha “marcado” su vida y, por eso, ahora lo expresan con esa FUERZA transformadora que ha ejercido en su caminar.
Por lo tanto, vale plenamente la FUERZA que ha ejercido en ellos esa experiencia, hasta el punto de sentirle a ese Jesús como el Señor, el “Hijo de Dios”, con todo lo que ello supone, pero, al mismo tiempo, el PROCESO de BÚSQUEDA y de ENCUENTRO ha sido mucho más lento de lo que a primera vista parece.
Hoy nos encontramos ante un relato de éstos. Se “palpa” el entusiasmo de los amigos de Jesús y la acogida que le ofrece la gente; pero, al mismo tiempo, son capaces de confundirle con un FANTASMA. Pedro está seguro de Jesús, pero, a la vez, es capaz de dudar plenamente y de sentir que se hunde en la propia pobreza e impotencia. ¡Toda una catequesis de la comunidad de Mateo y que algo grande y hermoso nos quiere mostrar con ella!
Queda, pues, mucho camino que recorrer, también a Pedro y al resto del grupo. Y la conclusión es clara: de “fácil” para aquellos primeros seguidores de Jesús… “nada de nada”. No caigamos en la trampa, porque entonces sí que pueden convertirse los relatos evangélicos en… “cuentos para niños”. Es necesario tenerlo en cuenta.

Vamos a centrarnos en el texto evangélico, y seguro que ahí podemos comprobar y descubrir cuanto estamos comentando.

A LA LUZ DEL EVANGELIO

EVANGELIO: Mateo 14, 22-33
Después que se sació la gente, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y, después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba allí solo.

Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el viento era contrario. 

De madrugada se les acercó Jesús andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. 

Jesús les dijo en seguida:

- «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!».

Pedro le contestó:

- «Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua».

Él le dijo:

- «Ven».

Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó:

- «Señor, sálvame».

En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo:

- «¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?».

En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él diciendo:

- «Realmente eres Hijo de Dios».

HOY Y AQUÍ

Está claro: aquellos amigos de Jesús, que con el tiempo se convertirían en “discípulos y seguidores”, tuvieron que hacer un CAMINO, un PROCESO en su FE, hasta encontrase, en las mismas raíces de su ser, con ese Jesús y ese Maestro que transforma radicalmente. No hace falta más que le miremos a Pedro y al resto del grupo, y lo descubriremos fácilmente.
De hecho, así lo refleja el relato que hoy se nos ha ofrecido: de “fantasma”, transformarse en “aquel que extendió la mano y salva…”, va un buen trecho; desde ahí llegar a la inmensa confesión de fe (“Realmente eres Hijo de Dios”), va todo un abismo. Así, tal como suena. Todo nos está indicando el HERMOSO (y complicado) PROCESO de aquellos que compartieron mesa y camino con Jesús de Nazaret, y que llegaron -posiblemente, de forma muy lenta-, al ENCUENTRO con aquel Jesús que sí es capaz de transformar cualquier situación y, además, de forma radical, plena y total.
Aún más: este relato nos está presentando a la COMUNIDAD de Jesús, que está haciendo su propio camino. Y aquí ocurre algo especial y como difícil de explicar: aquellos hombres (amigos y discípulos) “SIN” Jesús no son nada; sólo ven “fantasmas”; pero “CON” Jesús, cambia radicalmente la situación, y son capaces de escuchar el… “Soy yo, no tengáis miedo”.
Si bien, no termina ahí el encuentro, porque el mismísimo Pedro, tan decidido y “lanzado” él, es capaz de poner en duda todo y empezar a hundirse. Lo cual nos muestra que no es algo “ligerito” el tema del encuentro, sino algo que AGARRA DENTRO y hace ver y sentir TODO de forma diferente. Ahora sí, Pedro (y quien fuere) es capaz de “agarrar” la mano y de subir a la barca; ahora… hasta el viento ha amainado. Esto es: todo se transforma.
Queda claro: no basta con haber “visto” los signos del Maestro; no es suficiente con el “entusiasmo” fácil como consecuencia de su actuar; ni siquiera es suficiente “caminar” o estar con sus amigos… Además, es necesario EXPERIEMENTAR la PROPIA FRAGILIDAD y, desde ahí, asirse a su mano y sentir que TODO CAMBIA junto a él. Acaso el “reproche” (“Por qué has dudado”) sea una paso necesario, hasta hacer posible el ENCUENTRO que posibilita el cambio radical y que hace nuevas todas las cosas.
HOY y AQUÍ, este proceso sigue siendo VITAL y NECESARIO. Y es que la búsqueda de esa “mano salvadora”, seguramente será una CONSTANTE en nuestra vida y en nuestro caminar. El que piense lo contrario… ¡que se prepare a vivir… en la inseguridad! Es un caminar a tientas, si bien el “Sálvame, Señor” es una posibilidad siempre abierta. ¡He aquí el secreto!
De ahí que de hombres y mujeres, adultos y jóvenes, que se ponen a CAMINAR (aún en medio de sus dudas) y sienten DE CERCA el “aliento” del Maestro… es de lo que necesitan nuestra Iglesia y nuestras Comunidades Cristianas. No tanto de esos “segurones” (y encorsetados) que parece que lo tienen todo claro. Simplemente es la seguridad de la EXPERIENCIA COMPARTIDA junto a él, sintiendo que también él confía en su Dios y nosotros con él. De ahí que sea un caminar con la mirada fija en él, sin “perderle” del horizonte de nuestras vidas (¡para nada!) y así experimentar, una y otra vez, el… “Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”.
Es la gran “lección” de este relato evangélico y que hoy se nos propone para nuestra vida y para nuestro caminar como creyentes y seguidores de Jesús. Aunque sea desde nuestra fragilidad y desde nuestras inseguridades… caminar MIRÁNDOLE a él y aprender de él que camina con la mirada puesta en la PADRE, y ése sí que lo puede todo…
Ojalá descubramos la FUERZA del encuentro y el GOZO del caminar a su lado. Sólo así nuestro peregrinar será pleno y lleno de posibilidades. ¡Buen ánimo!

ORACIÓN
Padre, misericordioso y lleno de amor.
¡Cómo darte gracias por Jesús, tu amado,

que comparte con nosotros

esas “tempestades” de la vida

que tanto nos asustan y nos acobardan!

Concédenos, Padre, tu Espíritu vivificador,

para que, en los momentos de dificultad,

sintamos su fuerza de vida
y nos encontremos con la mano que nos salva, 

la de tu Hijo amado y resucitado.

Que tu amor nos acompañe siempre

y nos dé la seguridad que necesitamos,

de manera que, en nuestro caminar por la vida,

vayamos a TU ENCUENTRO,

y, con Jesús, 

nos acojas en tu Reino

para disfrutar para siempre de tu compañía.
PLEGARIA
LAS MANOS DE JESÚS

Nuestro recuerdo se va a posar ahora sobre las manos de Jesús.

Manos capaces de transmitir confianza, 

de expresar afecto, de ofrecer seguridad,

de dar amor... 

Manos abiertas para acariciar y bendecir a los niños; 

manos tendidas para socorrer a quienes se echan al borde del camino,
incapaces de seguir su andadura;

manos sanadoras para curar los cuerpos lacerados 

y los espíritus maltrechos;

manos trabajadoras que tiran de las redes o moldean la piedra;
manos que marcan el camino 

y estimulan a seguir adelante;
manos que llevan a la plenitud.

Te pedimos que nos tiendas tu mano 
para que tu tacto nos revitalice,

tu beso nos vivifique 

y tu abrazo consiga que seamos conscientes de tu cercanía.

Acompañados por ti 

también seremos capaces de hacernos cercanos

a nuestros hermanos y hermanas.

Ayúdanos a tender nuestras manos a quienes las necesiten.

Contamos con tu apoyo.

Ayúdanos a no perder la fe 

y a sentir el contacto de tus manos contra las nuestras.

AMÉN.

CANTO
ME ESTÁS LLAMANDO 

Quizá, al nacer un nuevo sol,

o fue al atardecer, me hiciste oír tu voz,

me hablaste al corazón,

Señor, yo soy feliz, si Tú conmigo estás.

Y AHORA SEÑOR...

QUIZÁS ME ESTÁS LLAMANDO TÚ,

NO SÉ QUÉ RESPONDER;
YO SIENTO DENTRO EL DON

DE TU GRAN AMOR.

QUIZÁS ME ESTÁS LLAMANDO TÚ,

NO SÉ QUÉ RESPONDER;
YO SIENTO DENTRO EL DON

DE TU GRAN AMOR.

Quizá, Tú me pides demasiado,

no puedo darte más.

Firme a cada paso, te doy lo que yo soy,

contigo a mi lado, jamás solo estaré.

Quizá, a lo largo del camino

no es fácil decir sí.

Contigo de la mano, junto a mis hermanos,
te seguiré, Señor, seguro siempre en Ti.

(Grupo Kairoi – Disco: “Y AHORA, SEÑOR” – Musical PAX)
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